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Los estornudos y  Sent Blay

Ricart García Moya

Ya se sabe. Los que intentan mantener heroicamente el idioma
valenciano moderno son, a juicio de los inmersores, secesionistas
de extrema derecha que merodean por Valencia y su huerta. Por
sus  pecados  lingüísticos  merecen  ser  excluidos  del  acceso  a  la
Administración. Dueños del poder, nos  prohíben  hasta  los
nombres  propios  valencianos  que,  por  supuesto,  son  similares

morfológicamente en las demás neolatinas
hispánicas.  Así,  leo  una  noticia  sobre  el
escritor  Blay  Bellver  (Aixátiva,  1818-
1884), que transforman en el catalán Blai. 

El   cambio  de  -y por -i responde a  la
parasicológica normalització de  nuestros antepasados que usaban
el valenciano, no el catalán. A los colaboracionistas  no les importa
que el escritor se llamara  Blay en valenciano, y que lo usara en
'La peixca del aladroch' (1865), '¡Pobra Eixátiva!' (1879), o en su
obra maestra 'La Creu del matrimoni' (1866), donde jugaba con el
semantismo sexual de la 'carn' y el 'abaecho' en versos que firma
como Blay Bellver. Los exégetas expansionistas  interpretan que quería decir 'Blai'.  

  El  nombre  de  Blay  me  trae  recuerdos  de   mi  niñez.
Cuando yo estornudaba,  mi  madre siempre decía  ¡Sent
Blay  gloriós!.  Ya  de  adulto  comprendí  que  la  frase  se
remontaba a tiempos medievales, cuando la invocación de
un santo era beneficiosa para curar dolencias que, en este
caso, eran respiratorias. La  historia del santo ha sido muy
divulgada en  los pueblos valencianos.  Aquel médico y
asceta  del  300,  que  vivió  retirado  en  la  hoy  turística

Capadocia,  fue condenado a muerte y arrojado a un lago; pero nuestro Blay tenía superpoderes y
comenzó a  caminar  y  hacer  break dance sobre  las  aguas  mientras  se  burlaba  de los  verdugos
armenios. En fin, tras ardua cacería o pesca del anfibio asceta,  ya en tierra, fue racionalmente
torturado de igual modo que hacían los republicanos progresistas del 1936. Hoy en día es venerado
en todo el Reino, especialmente por los que padecen afecciones de  pit y gola.  La paremiología
recoge numerosos refranes similares a estos: 

Sent Blay gloriós, deixamos al chic y duste la tos
Sent Blay, aufega a esta y vine per l’atra

Lo  que  nos  falta  es  un  Sent  Blay  para  que  persiga  a  los  coronavirus  catalanistas  hasta
Barcelona. En fin, por si algún festero de los que organizan mojigangas en honor de este santo tiene
agallas y deja de llamar Blai al capadocio, aquí les ofrezco documentación anterior a la llegada del
fascismo  expansionista  catalán   que,  junto  a  los  floralistas  del  1900,   catalanizó  al  diletante
otorrinolaringólogo de la Capadocia:

Blay -del lletí eclesiástic  Blasius; cast.  Blas,  cat.  Blai. De chiquet, per 1950, cuan tosía fort, ma

Desde que dejó la  suculenta
fuente de oro de la  prostitución,
el  periódico  catalán  Levante  ha
incrementado  su  muy  pringoso
colaboracionismo  catalanista:
p.e.,  en  la  noticia  donde  el
nombre  propio  valenciano  Blay
lo  catalanizan  como   Blai.
(Levante, 12/ 04/ 2021)
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mare sempre em día “¡Sent Blay gloriós!”, per créurer en l´amparo d´este sant pera  enfermetats de
pit y gola:   “Joan Blay per VIII sous” (Manual de Consells de Gandía, c,1490)
Blay “Blay” (Blay Arbuxech, Gaspar: Sermó de la Conquista, 1666)
Blay “fill de Blay” (A. M. de Culla, doc. 10 / 3, 669, Terme de Benasal, 18 maig 1715) 
Blay “Blay, Blaya: Blas, Blasa, nombres propios” (Escrig: Dicc. 1851)
Blay  “Blay” (Bellver, Blay: La creu del matrimoni, 1866, p.28)
Blay "-Per mi, disliu a Sen Blay" (Asencio, A.: ¡Ya está ahí! , 1909 , p.4)
Blay “entre Blay y sa filla” (Epila, P.: Bous de poble, 1914, p.145)
Blay “els elements directius... de San Blay de Alacant” (El Tío Cuc, nº53, Alacant, 1924, p.3)
Blay “¿Y ara quí tus? San Blay Gloriós” (Comes, P. : ¡Mareta santa!, 1926, p.6)
Blaya “qu’em nomenen en lo poble per Blayeta la Salá” (Liern: El que fuig de Deu, 1878, p. 3)
Blaya “y la seua Blaya” (Ferrandis Agulló, M.: Lluberna, 1914, p.10)
Blaya “Blaya. Estic reventá” (Torre: La llangosta, estrenat en Castelló, 1928, p. 8)
Blaya “Blaya, en lo corralet tinc unes...” (Meliá, Felip: Encara queda sol, 1931, p.49)
Blayet “Blayet” (Escalante: Quintos y reganchaors, 1888)
Blayet “Blay, Blayet y Roseta!” (Tadeo, F.: ¡El chic soldat!, 1919, p.3)
Blayet “Blayet el sego, per la porta...” (J. G., Josep Mª: Fallo a blanques, 1924, p.8)
Blayo “diuen qu'un día, / el so Blayo Fumarell...” (La Traca, 27 de giner  1912, p.1)

Como  siempre,  nada  de  esto  servirá  contra  la  indolencia  de  nuestro  zombi  pueblo.  Los
'asesores' catalanistas y los dóciles  valencianos seguirán fingiendo la defensa del idioma y seguirán
catalanizando impunemente tod, hasta nuestro nombre propio  Blay. Así son algunos valencianos,
héroes del postureo,  la   traca,  paella  y fútbol.  Por cierto,  el  auténtico escritor e impresor Blay
Bellver anticipaba el valenciano moderno; p.e.:

"mosatros... ferem un rato de descans y mos posarem a almorsar. Mentres..." (Blay Bellver:
La creu del matrimoni, 1866, p.9)

Blay era un setabense orgulloso de su tierra e idioma valenciano; todo lo contrario de Raimon,
el Grajo de Játiva, que catalanizaría lo escrito por Blay Bellver:

'nosaltres ... vam fer una estona d'entrevall i ens vam posar a esmorzar. Mentre...' 

De Blay Bellver es el opúsculo 'La peixca del aladroch" (1865), que
hoy lo normalitzarien por `la pesca'.


